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por este á sus apóstoles.
Al día siguiente, muy de mañana y en el mo-

mento preciso en que abrí las ventanas del aula
para que esta se ventilase, oí una voz infantil y
suave que me daba los buenos días.

Era Luísa (que, acompañada de su padre, que
me saludó cortesmente, pasaba en el carricoche
de este arrastrado por dos briosos tordillos. -

—El cielo te guíe, hija mía; sé siempre buena y
aplicada, dije á la niña que hasta que el carrico-die dobló el recodo del camino me saludó con la
mano y volviendo la cabeza.

La vieja escuela, con la mitad de sus bancos
vacios, me pareció entonces triste por demás; y
mientras, para distraer el tedio, me paseaba de
un cabo al otro del aula, desfilaban ante los ojos
de mi imaginación mis-antiguos discípulos, que,
por carencia de algunos miserables sueldos para
proseguir sus estudios, habían quedado hundidos
en la más fatal delas miserias, y á cuyos infelices
veía pasar todos los días, con el azadón al hom-
bro, ó encorvados bajo el peso de enormes haces
de leña, dirigiéndome de paso una triste mirada
y dándome los buenos días con voz desfallecida.

¡Ah! ¡cuántas veces me desgarró el corazón
este espectáculo, sobre todo cuando los que me
saludaban eran buenos muchachos y, á mi pare-
cer, capaces y dignos de mejor suerte!

Aun yo, á pesar de mi humilde condición, vivía
á gusto mio: leía de vez en cuando un buen libro,
y con ayuda del criterio y la meditación me for-
maba una idea general de todo; no aconteciendo
igual á tantos otros que, para vivir, se veían obli-
gados á librarse á un trabajo penoso, encorvados
sobre un banco ó-sobre la tierra todos los días de
su existencia. ¿Cómo, pues, noconsiderarme di-
choso al compararme con tales infelices? Todavía
hoy que la nieve cubre mi cabeza debo confesary
confieso que mi suerte era envidiable para los
más. ¿Y cómo no, si sobre los honrosos cargos que
me confiaran, gozaba la dicha de tener esposa
honrada, de ver desarrollarse y crecerá mi Pa-
blito y á mi Julia, y además poseía un herbario
magnífico, daba mis paseos todos los jueves y
domingos y gozaba tantas satisfacciones cuantas
puede apetecer un hombre no destituido de razón?

Desde la muerte de mi suegro, pude llenar de
plantas desecadas tres grandes registros en folio;

oseía, además, multitud de insectos clavados so--
re cartulinas: saltones negros, castaños y ama-

rillos, mariposas de todos matices, moscas de los
zarzales brillantes cual chispas de fuego; todo,
en una palabra. Sólo una cosa me causaba pesa-
dumbre de vez en cuando, y era que con mi tomo
desaparejado de Linneo, no podía darles más
que nombres latinos, de los cuales no se me al-
canzaba, con vergienza lo digo, casi nada.

Pero hete aquí que elaño á que me refiero, al
aparecer las primeras nieves, una mañana, á la
salida de clase, y mientras estaba yo clasificando
los papeles de mi papelera, apareció un forastero
al umbral del aula. Era un mercader ambulante,
el saboyano Martín, con su enorme banasta de
libros suspendida de ancha correa y apoyada en
la cadera, que cada cinco ó seis meses pasaba
por Chaumes y quien me surtía de cuanto me ha-
cía falta, como paquetes de plumas, lápices, la-
cre, etc.

—¿Sigue V. bien de salud? me dijo. ¿Necesita
V. algo? :

—No, le respondí; sin embargo, entre V. y
cierre la puerta; veamos qué trae.
¿Martín hizo como le dije, y llegándose luego al

sitio donde yo estaba, puso su cesta sobre el es-
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- nar, primera impuesta por Dios y recomendada quinazo de la mesa y quitó el encerado que la
cubría; yo, siguiendo ,mi costumbre, empecé á
revolver los objetos, informándome del precio de
Cuanto me gustaba.

Los maestros de escuela eran los mejores pa-
rroquianos del saboyano, después de los curas,
quienes le encargaban los libros aprobados por
el Sr, Frayssinous, ministro de instrucción pú-
blica, tales como la Historia de los santos, la Hts-
toria de los mártires de las misiones de la China,
las Costumbres de los israelitas, por el padre
Fleury, el Ejercicio cotidiano y otras obras edi-
ficantes. :

Por fin después de manosearlo' todo descubri
en el fondo de la canasta un voluminoso tomo
algo ajado, pero de encuadernación recia, que
por curiosidad saqué y lo abrí. Era el Dicciona-
rio de ciencias naturales de Antonio Lorenzo de
Jussieu, catedrático de botánica del Museo, y cu-
yas últimas páginas las componía una extensa
guía para la clasificación de los vejetales.

Juzgue el lector del efecto que me produjo la
vista de semejante libro, cuyo valor no bajaba de
cincuenta francos. Ignoro si el saboyano notó la
impresión que experimenté y si por ella dedujo
mi anhelo por el tomo; pero no escapándosemeque si de ella se percibía no dejaría de aprove-
charse, volví el diccionario á su sitio, diciendo:

—No está mal encuadernado, el papel es de
hilo; pero está viejo, y luego este corte encarnado
no está á la moda.

—Pues para que vea V., no se pasa día que no
 venda tomos de estos.

Después de haber revuelto algunos más, así de
nuevo del diccionario preguntando:

—¿Cuánto lleva V. por él?
—Tres francos, señor, me respondió; la encua-

dernación y el papel valen más.
—;¡Oh! ¡oh! tres francos. ¿Cree V. que tengo el

dinero para tirar? Si lo comprase sería para que
luciese en mi biblioteca por su encuadernación
en becerrillo, Le doy á V. por él treinta sueldos.

—Si lo quiere V., se lo doy en dos francos, ni
un céntimo menos.
- El corazón me latía con violencia, no me sen-
tía con bastante valor para rehusarlo. Tomé de
nuevo el libro, volví á abrirlo y dije:
- —Bucno, me quedo con él, pero á condición
que me dé V. además dos paquetes de plumas.

—Si no fuese que le surto á V. hace tantos
años, no consentiría; pero otra vez lo tendrá us-
ted en consideración. Ahí van los dos paquetes,
y buen provecho le haga todo. |

Antes de que mi alegría moviese al saboyano á
retractarse, tomé el libro y lo puse sobre mi pu-
pitre y las plumas dentro del cajón, y luego le dí
cuarenta sueldos.

—¿No quiere V. nada más? me pregunló casi
de mal humor al notar mi satisfacción. Mire us-
ted, añadió volviendo la cesta de abajo á arriba,
y sacando un atlas con cubiertas de papel ceni-
ciento, ¿le conviene á V. esto?

Eran las láminas del diccionario, en las que
estaban representados todos los insectos, magní-
ficamente dibujados y grabados y colocados por
orden; á pesar mío no pude ccultar mi entu-
siasmo.

- —¡Oh! me dijo Martín al notar la expresión de
mi semblante, esto es mucho más caro; vea V,
que dibujos más lindos.

Quedé sin saber qué responderle, pues era ver-
dad lo que me decía, cuando por dicha apareció
mi esposa que venía á decirme que la mesa es-
taba puesta, Al ver esta que yo compraba libros
cuando ella hacía seis meses que me pedía que


